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L l i 
Lo que a aba de J a i r i r á ¡Í̂  

guai'iiicióa española -le Zanbo in­
ga es un Ireoho dofórosísimo que no 
debe sorprender á nadie Ese he­
cho (leiiiuesLra dos cosas: primera, 
que de las fallas de previsión no 
suelen ser víctimas aquéllos que 
las cometen; y segunda, que las 
complacencias con quien no las 
merece, ni sabe reconocerlas, sue­
len pagarse caras. 

Cedido, ó vendido k los yankis 
el archiiiiélago fiiii)ino, las tropas 
españolas estaban demás en todo 
aquel territorio Donde no ondea 
ba nuestro pabellón, los soldados 
españoles no tenían derechos que 
defeiíder, como no fuese el de su 
vida contra cualq^iaiem agresión de 
los rebeldes indíg|pas Sobraban, 
ponió taiíto, allí. 

El gobierno c|ebió preverlo y 
no lo quiso*prever por complacer 
á los yankis, á nues'ros propios 
enemigpp, Ai ^̂ fluéUpjs qne ,v/j^éu-
dos^ di! mpdip?} qpe,uadi<?, ignof:a, 
nos forzaron a quitar nueslr»,l)an-
dera de las posiciones glipinas; á 
los que acababan de despojarnos 
de niiéslra soberanía en ©I extre­
mo Oriente sfcllanilo por encima 
de lo establecido en el protocolo 
de Washington. Solicitaron lapér-
rtianenóiá de nuestras tropas en 
terrenos donde ondea la bandera 
americana, en tanto no enviaban 
fuerzas para tornar posesión., y 
fuimos lo suficiente débiles para 
acceder 0ih medir el pe'igro que 
babtá en ello porque permanecía 
oculto; 

Pero se há exteriorizado sobre­
viniendo la agresión irtdigii'a y 
salváí^ Iks hóriías tnsdri-ec^tks Wan 
¿taimado á Isis tropas que lén.íarnps 
ep Zamboanga y la sangr^ d© es­
pañoles se lía vertido nuevamen­
te en un t ^rriiorio que ya no es 

No tienen la culpa de eso los 
yankis. Donde termino nuestra so­
beranía estabau de sobra nuestras 
armas. Q ii,>n debía defen 1er la 
pi'e&a eri' er<|üli Tai nabía 'astÍPt»a* 
do. no la vi 'lima del despojó. Pe­
ro el guijieruo de España no lo en­
tendió asi; fiado en promesas que 
no han cumplido los yankis, ni las 
cumplirán seguramente, estimula­
do por un sentimiento de humani­
dad, cual era el que A cambio de 
couservaí' á ios americanos las po­
siciones filipinas aquéllos liberta­
rían á los españoles prisioneros, 
accedió á aquel servicio, sin pre­
ver que una vez rotas las hostilida­
des entre yankis y tagalos, la lu-
'•hfi se había de generalizar envol­
viendo á los soldados españoles que 
no tenían por qué tomar parte en 
la contienda. 

Los soldados de España debie­
ron regresar á la península en el 
momento en que estallo ía lucha; 
no sacedlo así y ya heñios visto 
cuanto nos ha costado eí̂ a inápre-
visloiQ. ' ' 

^^uiera'Piqs q,ae sea la última y 
qiiÍB ese lamenlable ¿, inútil derra­
mamiento de sangre ponga fln a 
las ilorpezas que barí Iraido A la 
nación at estado en que se halla. 

011 smiETo DE wmn 
Si graaite glof kt «bUaco con mirarte, 

es pena sin igttfil dejar de vert»; 
si pi-esamo con obra» merecerte, 
gran'paRo de un engaBe es u^orarte. 

Siguiere |or qnien eres cflebrsrte, 
4i, cierto, j(>or quien soy, qae be de ofenderte; 
M nal 01» quiero i mi, por biea fuarerte, 
¿qû  premio he de j¡]<i«ii«r mî s que acorarte ? 

¿Por'qaé taii grande amor ne ha de hallar 
(calma? 

feliz, ¡oh, humano biéní [Oh. dulce gíorlal 
quien de morir p*r tí, logre la palma 

Siempre «sfu'á^praî eqte et >ni mamorta; 
pues qoj mnep .por,,!̂ !,, yiyirA ,»| V**r 
que esti ai fin de ia lucha la victoria. 

JJU-gJ 

Ml&ftS 
Así se titala al artígalo pablicado poi-

ol periódico El Día, el 11 de l08 oorrien-
tes, y cuya noticia dio lagar al suelto 
publicado por EL EOO en uno de los nú­
meros de !(i seuiMua anterior. Po? cierto 
que esUbamos en lo firme al decir que 
el coleofa no entendía de lo quo habln-
ba. Hoy, con el artículo .1 la vis ta, rati-
flcrtinos el dii-ho, .'amentando que el 
diario madrileño haya acogido en sus 
columnas el articulo en cacstióo. 

Bclsase el indicado documento en la 
ineludible necesidad de hacer economías 
y acusando A b» centros administrati­
vos de no parar mientes en el estudio 
de los organismos que pueden y deben 
suprimirse sin qu^i'anto del servicio y 
sin privar á la nación de elementos in­
dispensables, señala las Gsoaelas de 
Capataces de .Minas que cuestan al Era-
rio sumas respelMes, 

Como entre amigos con verlo basta, 
podía habernos dicho el oolef̂ a maárilo-
ño&,oní>nto—sobre pooo m&somnnos 
—asoienden esas samaBj Peto ya qae él 
no lo dice, tal vez por qae no lo Bal>c, 
se lo diremos iiosotroi, y "de paso COQO-

ocrá el país esa, fabulosa eoonomíAoofi 
que le brinda el colega, • 

Hay eu España cuatro esoaelas de 
CapataQe4 de Minas, de las ouales una 
flu Mierea, olta ií»' íVltoaden, otra en 
Vera y otra eu Cartagaos; y, para el 
sostenimiento de las cuatro, flgaran en 
«I oapitalo 22, articulo 4.* del presu­
puesto del Ministerio de Fomeato las ai-
í̂ nieQtos cantidades: 
Para gastos de esoritorb, . . Pts. 1900 
Para material > 2000 

Total 3900 
. Dividiendo esa cantidad por cuatro, 
resaUaqaeestft picara escuela de Ca­
pataces de Minae de Cartagena le cues­
ta al Bstadíí. 975 pesetas aiut»Í£S, esde 
oin caai 37 ¡cerros gardos di aíioB, con 
cayo ^<^j/M« del Estado, pueden per­
mitirse machos jóvenes aspirar á tener 
unaoaíilnikiraodsstay curaáda en osta-
bléointiciitoá dciade no se pagan dere-
cliOsd*iMlft|ii«iv^a ni examen. 

Nft basque el colega más gastos, por 

escuela, —ilustrados ingenieros del cuer­
po nacional de minas, —no gozan gra-
tífloaóiones, ni devengan sus sueldos 
por sor profesores, sino por su condi­
ción de logeüferos oficiales. Suprimida 
la escuela, seguirían ̂ cobrando sus ha­
beres y solo sa ahorrarla el Estado esos 
27 perraees que hemos dieho antes. 
¿Qué le parece A Él Dia el tal ahorro? 
¿Verdad que raya ea lo ridiculo? 

Pasemos A otro punto. 
ARrma El Día que en esta «Escuela 

de Cívpataoes de Minas» es muy raro el 
año que huy algún alumno\ y 'uego, 
encarándose con el Ministro de Fomen­
to, le dice que en Cartagena y en La 
Unión, hay un hormiguero de capataces 
de minas, por lo cual EN UUOHOS ÁĴ OB 

NO HAÚEN FALTA PEBIT08 DK R8TA OLA-
•K. ¡Qué sospecha, Dios mío! ¿A. quién 
harán sombra los que pretendan au­
mentar el número? 

NO sab^pios cómo hermanará el cole­
ga (k&rnjMtoiones. tan oqntrarias. Sí raro 
es el 1̂̂ 0 que sale ufi capataz de la es> 
cû lf̂ , |d^ d()nde,salj9 el/tormí^uero que 
bulle en Cartagena y en La UnióQ? , 

fjfafi o ĵlíjas re9»ltf§,|iÍ9,<]yKtrqr «pste-

.colega—poinp^^ ol^ri^—qiBj est9 afio 
hAy,e^^4|i «piiela 21;f).t»Bipqf cprsaado 
el pcinj^r año y ^^íoí^ft .^enaltado qse 
horpiguerg d^ q,ij8,̂ í̂ blí̂  ,, ,. 

El articulista de El DiaM tione. in-
(|atp% á #ata escocí d9̂ :<>flpatai»es. Solo 
olla merece los hoppres d» BU oposición-, 
y llega á tal puq̂ O SB̂OQOOnov qtt« H*-
ma la atención d«l Sr« Mar̂ qués de Pi-
dal, para que se M?ya estudiar el pee-
supuesto, á fln da qjû  pueda conven­
cerse, entre ótraq cosaf, de.O'ue «^ la 
Escuela dé Minás^ 'de'' Cartagena, es 
wmiMimam MlW ni»rii«...ahMii»a,«»i{ e 
figuren como tales, como no sea el cria-
dfi, ^fhrét fobreá Mjtref^jidé de 
(¡uímkeiflia'jhtefés en que prívaleica y 
subsista la breva que disfruta, & titulo 
áe...loqMM<¿: •'•'•"* '••• 

Dudamos j|i5|ie/-pueda convencerse el 
Sr. Pidal mi^a|i4» al ;pre8upae8to, del 
grado de p|i^| |csei | iqtte tengan los 
alumnos con los profesores, ni de su 
condición social. El, articulista se ha 
ofuscado y af ^ár que fíistiga 4 U lógi­
ca de «na ínatt^radespittdíiaa, imbla de 
brevas y pdrié pürittti tíáspen'fllvos con 
intención que no parece santa. 
• "Pbr m qaeMétf nr/í!ula;*líemos di­

cho bastante. La breva consiste en 975 
pesetas anuales para todo ftf^fiV^,. 

Por lo demás, El Día ha lido sor­
prendido acogiendo en sus columnas un 
escrito que no tiene más que ircxaotN ' 
tudes. 

Crónica Parisiense 
BI vernissago.—Ayery hoy.—Tlpoa y 

costumbres. ̂ E i oonj untv.^lModas. 

El dia áé\ vérnissage tuvo siempre 
para París un explendor y una elegan­
cia grandes; pero yá los tiempos han 
cambiado. 

Juzguemos con Theuriet el último 
barnizado de los salones que ahora tie­
nen abiertas sus puertas al públioó. 

No había Ido al vírntííajj'e—dice— 
desde que los dbs salones se han fusio­
nado en la Galería de Maquináis, 

Mis últiinas impresiones databan ¿e 
la época en qué íós artistas vivían on 
paá dentt'b del Pílacio de la Industria, 
hoy'de¿áj|jiareoÍdo. ' / , 

Bu aquel tiempo, que ya nos parece 
tan lejano, el día del barnizado habla 
touiado en Tas co8t^mbres parisienses 
tanta ó mAs importancia como el pri­
mer paáiéó priitiavéral á Longohamps, 

La'lStfHt̂ dad setect dábase allí cita y 
ae ¿streBioán las más sensaoionalesíot-
letiet de lá estación. 

Loe artistas estaban allí iootno en su 
oasá, hacían los honores del Salón á los 
invitados y su charla espiritual dejaba 
en aquel medio se'rai-oáqial,. una nota 
qfté'ootüplétabá la curiosa fisonomía d* 
aquellas elegantes reuniones, 

LK tentación mé'ba dado y he vuelto 
á los salones pijra ver si, después de la 
transplantaoión, se habla modlñoado el 
interesante espectáculo. 

En conmemoración (fie los tiempos pa< 
sados me detuve para desayunarme en 
basa de La'doyeú; pero la soledad del 
restaurant preferido me demostró el 
melancólico resultado de la emigración 
hacia el Campo de Marte. 

Bn la terraza, íiordéáda de macizos 
verdes y flores hermosas no había na­
die, todos han pasado el Sena, todos 
pululan alrededor do la inmensa gale­
ría do las máquinas. 

Poco después que yo^llegarogí unos 
cuantos viejos pintores que también v^. 

l|H!¿i(plsiC4^'Íí^'ÍX3P^'ÍM&'(^ LA PRINCESA DE LOS OBSINOB 201 BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 2C4 

—¡Ah! daría la mitad de lo que me queda de •!• 
dn porqne no tnrieses otra esperanza que yo. 

—¿Y qu4 py'p rípqíirpo,iufc 4iiÍfl((í qiied* ya en el 
mundof 

—¡Ah! dijo Bizarro; un escándalo mas, y esto es 
todo: te crees arrojada de tu posición, ves perdido 
tu favor eon el rey: vas haciéndote débil y torpe: 
Felipe Vno puede librarse de tuinfluenoiai la reina 
te ama, edVá ciega por ti, y no ve en este escrito 
mas que una calumnia: Felipe V Be pondrá un poco 
serio, puede ser que se irrite; llorarás y se habrá 
acabado todo: el rey te pedirá perdón por haberse 
irritado; tú te prevaldrás de la situación, y por úU 
timo, habrás g||nado mas que lo que crees ÜKor 

. p e r d i d o , , . , , , , .,;•'••••• , . , , , , ; ; _ . , . . , , : , , . , , , j A \ 

-7¡AbJFel¡P(9V,i|»ííípb«tb¡p. „ ;, > \=-J^ 
—¿y qp*. «ob^rblJi íiay ooBtr« «l.aiso? gané flw!»-

la? ¿quéi poder? Yo me tenia por terrible, y fip em­
bargo, heiufridafíqr ti IQ ¡jn^jnp iii».hnb¡/er« «rei 
_^^j)í^^»^%.M íufpir naooa; foy tjU eftpIavOí̂ ln ?ondi-
Qiógfs,. tengo oeÍiP«,y los dftv,orov,.,Bó,qfte « ^ :WI«B 

4eide ;?! w^^'^^^ ®'*̂ '̂*® Bj«>^wtQ,' yfJ^eíapfiMdo 
ví(iat« ,«ño8 ^e.^f8eepofapi6n, £d9 «««4f>'4a< (MP 
tíoínpo ta TÍ enamorada de un hon^Jír^ i»,ftqi4íhfllS-
bre murió: era que entonces empezaba mi amor: 
deipnei, cuando se convirtió ea pailón, en locara. 

no tuve mas voluntad que la tuya: te he aarvido 
basta un punto imposible; no tenlua diaero.^yo he 
robado pftr* tí. . • 

La princesa sa eatremecié. >Í V: 
.. rrrfTc ortl* amar ámiesposa, Ami pobr«i€inta; 
ha mueclto de uu« roiinwAi doaastiada, y povtí, áne 
he olvid»do .̂de ellavisim» parece queliaoe an>sigilo 
que murió, ó OMjor diabOi que Ao ha existido n un-
cal... ¿flué padre ha. amado mas A aae hijoB< que lo 
que yo hA atoado & Azucena? Ysio embarga, he 
ooQsentídií es, que uses.de «Ha, «a queTI saériflqaes 
á tu ambición: y es que yo te amo mas que á todo, 
mas que A mi vida, mas que á. la salvación dé mi 
alma. ¿Y orees tú que el rey no te ama del mismo 
modo?>¿oif«eB-tai quB; el rey, como yo, puedo hacer 
oArftiOOsa.̂ o» respetar tu «voluntad, que dobl^arse 
á ella Ojono HA ^avo?^>: i < 
; T^l^l ' ipnodOüBort dijaJ« prinoefea; pero>Qii>ái>e> 

migo ea formidable: un enemigo oonUia el ooal'nada 
PWdp; fan«|Rii|jQr; «byA! hortnoaura llega faMta Uo 
ijdetj, qiie.pQRaaAloitrnia esti A salvo de nUa gul-
p e a . : , , . . i . , . • ; : . ; : .• « " : • • • ¡ r V ! 

..-r^Qttteaa^s'tiaiaBjírí»...,::--;.'•-^'i- '»:: t-..-.u a ..•,; 
-tsTrOp^ I USA bsatanlA del rey don Ctotoa II:«iuiii» 
dama que ba entrado en la carta como hermana de 
Azucena y bajo el nombro do dolía ifarfa do Ayala. 

Por Oí uomdtito id la hábfa puesto fuera de com­
bate. '• f ••:"•'•'// •''•'"•' ""'•"'" '''"' ' '• „ '""'' 

Había téaído et enamoramiento del rey por A?!i»r 
cena; había hecho necesario el casamiento de esta 
con Mr. de la Chaumier^^ara hacer posible la sa­
lida de Azucena do la corto. 

A^¥\ o|»*JW«»**> 80 iíahl» d#sh(t«lh<K babí* ¡dfts-
ipareoido & cofita, do la piíin<Msa la j .neodsidMd do 
eí'eo*a*r;lq, ,.,: , .s ,,< ; ,.*í(,„u( .1. •::aiH-a ".• ..n •, 

La que estaba en la necesidad de oasars&t̂ Con 
Mr. de la.CbafiHbierepafa oiibr4r'>8ietionra','tftv 'ei-n 
ya Af Roeoa, sino la prínoesaj • • i rt3>4 ' i 

Ni eataipenaaba en ello, oi«<por loiquoiaucedibMli-' 
modUtamente pensaba oa ello el rey. 

Felipe V había llamado á Mr. de lV"'0«>iü6ífér¿i' 
oato (O babia preaentado tan tranquilo oomô  le ha-
bfa aido poaible al rey, c^ no ae cuidó de ocultarlo 
que eataba terriblemente irritado contra él. 

-ii^BWi uá triütót-, d l 1 a t í l íáumi¿r«aya ^éíl-
pe V, apenaa au favoí^í^' ifáfiía^^feiío 'eVáii "áí-" 
mará. 

—Soy muy doagraoiado, aofior, difo Mr, de la 

lillSr:;;,: 


